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~ de su conducta. Todas estas consideraciones le 
1519. hiciéron barruntar la necesidad de mantener la 

posicion que hahia tomado, y vió que para li
brarse de Jos inconvenientes en que le había pre
cipitado su arriesgado procedimiento, era nece
sario aventurar otro aun mas arriesgado. El pe
ligro era grande á la verdad, pero eran mayores 
los recursos de su genio : asi. es que, despues de 
haber examinado todas las cosas con la mayor 
atencion, se decidió por una idea tan atrevida 
como estra1l.a. Resolvió irá prenderá Moctezuma 
en su palacio, y traerle preso al cuartel de los 
Españoles, con la esperanza de que apodcran
dose del Emperador , el respeto supersticioso de 
los Mejicanos por su monarca, y su ciega sumi
sion á todas sus voluntades, pondrían desde luego 
en sus manos la autoridad del gobierno I ó que 
_por lo menos teniendo en su poder unos rehenes 
tan sagrados, quedarían él y los suyos á cubierto 
de toda violencia. 

Inmediatamente propuso este proyecto á sns 
oficiales : los mas tímidos se asomhráron, y le hi
ciéron algunas objeciones; pero los mas ilustra
dos y valientes, persuadidos de que este era el 
único medio capaz de sacarlos del riesgo que les 
amenazaba, le aproháron altamente y decidiéron 
á sus compañeros, de modo que se convino en 
intentar al punto su ejecucion. A .la hora ordi
naria de la visita que Cortés hacia diariamente ;i 
Moctezuma, pasó á palacio acompañado de Al

varado , de Sandoval , de Lugo , de V elazquez d~ 
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Leon, y de Davila, cinco de sus principales ofi-~ 
ciales 1 y de varios soldados de su confianza: treinta 1519. 

hombres escogidos Je seguian sin guardar forma-
cion, separados, y con aire de ser solamente 
llevados por la curiosidad. Algunas patrullas poco 
numerosas fuéron apostadas á ciertas c"µstancias 
en todas las calles que se dirigian desde el cuartel 
de los Españoles á la corte; y el resto del ejér-
cito se puso sobre las armas, pronto á salir á la 
primera señal. Cortés y su comitiva fuéron admi-
tidos sin dificultad á la presencia del monarca, y 
los Mejicanos se retiráron por respeto, como 
acostumbraban hacerlo. El general se dirigió en-
tónces al Emperador, y tomando un tono ente
ramente distinto del que hahia usado en las con
ferencias anteriores, le vituperó el haber sido 
autor del atentado cometido por uno de sus ofi-
ciales contra los Españoles, y le pidió una repa-
racion pública, tanto por la nliierte de algunos 
de sus compañeros, como por el insulto hecho al 
poderoso monarca de quien eran servidores. Moc
tezuma, confundido con esta repentina acusacion 
y mudando de semblante, sea que fuese culpable, 
ó sea que sintiese vivamente ]a indignidad con 
que se le trataba, aseguró su inocencia con mucha 
eficacia ; y para dar una prueba de ella, mandó 
prender inmediatamente á Qualpopoca y á sus 
cómplices, y que fuesen al instante conducidos á 
Méjico. Cortés replicó que una seguridad tan 
respetable como la dada por el Emperador le 
persuadia enteramente, pero que aun se necesi-, 
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~ taba algo mas para la trauquilidacl de sus com-
1519. pañeros, que insisiian en mirar á l\'foctezuma 

como enemigo, si no les daba una prueba de su 
confianza y afecto, dejando su palacio y viniendo 
á residir en medio de los Españoles, en donde 
seria ser.rido con todos los miramientos ,1ebidos 
á un tan alto monarca. Al oír esta estraña pro

puesta, Moctczuma quedó mudo y casi sin mo
vimiento; reanimado finalmente por la indigna
cion, rcspoadió con entereza que las pcrsonai¡ 
(le su cbsc no estaban acostumbradas á consti
tuirse prisioneras, y que, aun cuando él mismo 
tm-icsc la debilidad de consentir en elJo, sus 
vasallos no sufrirían que se hiciese semejante 
afrenta ~í. su soberano. Cortés, queriendo evitar 
los medios riolcutos, se esforió sucesivamente 
en inslarle con suayidad y en ialimidarlc: la dis-
puta se ayiyó, y hacia mas de tres horas que es
taban en ella, cuando V elazquez M Leoñ , jóven 
valiente é impetuoso, esclamó: 1, ¿ Para que pcr-
1i der el liempo en vanas palabras~ Que se deje 
>> llevar, ó le atravieso el corazon. )) La voz ame
nazadora con que el Español pronunció estas 
palabras, y el terrible a<leman de que fuéron 
acompañadas, llcnáron de terror á Moctezuma. 
Veia este que los Castellanos hahian avanzado 
demasiado para poder retroceder: el riesgo que 
le amenazaba era grande; urgia mucho 1a nece
sidad de tomar un partido; conoció la fuerza de 
estas circunstancias, y abandonandose á su des
tino, cedió á la voluntad de los Es1Jañolcs. 

' o DE LA A)fEilJCA, LIB. V. 7:, 
l\Ian<ló Hamar á. sus oficiales, á quienes comu-~ 

nicó ~n resolucion: ninguno de ellos se atrevió á 1519. 

hacerle la mas ligera observacion, á pesar del 
asombro y dolor de que estaban penetrados, y le 
acompañáron en silencio y bañados en lágrimas 
al cuartel de los Españoles. Tan pronto como se 
divulgó en la ciudad que los estrangeros tenian en 
su poder la persona de su monarca, el pueblo 
entregandose .á todos los ímpetus del <lolor y de 
la furia amenazó con estcrminar inmediata.inentc 

los Castellanos para castigar su impía temeridad; 
pero luego que viéron quel\loctezuma se vrcsentó 
con semblante risueño, y que hácicndoJcs señal 
con las manos les declaró que babia elegido de 
su libre yolunlad residir por algun tiempo en la 
misma habitacion que sus amigos, el tumulto 
cesó, y la muhitud, acostumbrada á respetar fas 
menores muestras de la voluntad de su soberano, 
se dispersó tranquilamen le ( 1 ). 

Asi es como un poderoso monarca se vió, en 
'el centro de su capital y á medio diJ, sorpren
dido por un puñado de estrangcros, y puesto 
preso, sin resistencia y sin combate. Nada pre
senta 1a historia que pueda compararse á cslc 
aconlecimiento, sea por la temeridad de la em
presa, sea por el éxito ele la e jecuci'an ; y si todas 
las circunstancias de este hecho eslraordinario 
no estuviesen probadas por los testimonios mas 

(1) B. Di1z, cap. 95. Goruar3, Cr011. cap, 83, 26. Corh~s, 
Relat. lbmus. Ill ,p• 233,236. Herrera, decad. Il, /iú, Ylll 
Ci1p, 2, 3. 
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Año de auténticos, parecerian tan estravagantes y t 
1519. increihles, que ni aun se pescubriria en ellas e 

grado de verosimilitud necesario para poder se 
toleradas en una novela. 

Moctezuma fué recibido en el cuartel de Jo 
Españoles con todas las muestras de respeto que 
babia ofrecido Cortés: sus criados viniéron á ser
virle como de ord:nario ¡ sos principales oficiales 
tuviéron la entrada libre, y el· monarca prisio
nero ejerció todas las funciones gubernativas, 
.como si hubiese estado en perfecta libertad. Los 
Castellanos le guardaban sin emoorgo con toda 
]a atencion que merecia un preso de tal impor
tancia ( 1), cuidando al mismo tiempo de dulci
ficar la amargura de su situacion, dandole Jaa 
pruebas esteriores mas eficaces de respeto y de 
afecto; pero la hora de la humillacion y del dolor 
está siempre muy cerca de un príncipe cautivo. 
Qualpopoca, su hijo, y cinco de los principalea 
que servían bajo sus órdenes, fuéron traídos á 
la capital en virtud del mandato espedido por· 
el Emperador : este los entregó á Cortés para 
que pudiese probar su crímen y pronunciar su 
castigo: fuéron juzgados por un consejo de guerra 
español, y aunque no habían hecho mas que cum
plir con los deberes de fieles vasallos y de buenos 
ciudadanos, obedeciendo á las órdenes de su le
gítimo soberano, y cQmbatiendo contra los ene~ 
migos de la patria, füéron condenados á ser que-

(1) Vease la Nota 14, 
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mados vivos. La ejecucion de semejantes actos~ 
de crueldad rara vez queda suspensa; asi es que 15,9, 

las infelices víctimas fuéron llevadas inmediata-
mente al suplicio, Se form.;. la hoguera con la• 
armas almacenadas en los arsenales del Rey para 
la defensa pública; y un pueblo innumerable vió 
con muda sorpresa el doble iosulto hecho á la 
magestad de su imperio, de que una autoridad 
estraogera entregase á las llamas uno de sus me-
jores generales por haber sabido llenar sus de-
beres ácia su soberano, y de que el mismo fuego 
consumiese las armas reunidas por la prevision 
de sus antepasados para la defensa del pais. 

Un insulto mas cruel aun estaba reservado 
para el deswaciado Moctezuma. Convencido de 
que Qualpopoca no se huliiera atrevido jamas :1 
atacar á Escalante si no hubiese tenido órden 
para ello de su soberano , Cortés no se satisfizo 
con la venganza que acababa de tomar en quien 
solo babia sido instrumento del crimen, ni quiso 
dejar impune su primer autor. Un momento pues 
ántes de que Qualpopoca saliese al suplicio, 
entró el general en la habitacion de Moctezuma, 
seguido de algunos oficiales y de un soldado que 
llevaba en la mano unos grillos ; y acercandose 
al monarca con aire severo, le dijo _que los cri
minales que iban á sufrir el castigo le acusaban 
de ser la. causa de su atentado; que era necesario 
que · expiase su falta; y sin esperar respuesta, 
mandó al soldado pusiese los grillos al Empera
dor I cuya órden fué ejecutada al momento. El 
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~ monarca, nutrido en· la idea de que su persona era 
1 519. sagrada é inviolable, y considerando rsta profa

nacion como un preludio de su próxima mucrle, 
manifestó su dolor con quejas y llantos : sus cor
tesanos, asombrados de horror, se echáron á 
sus piés, los bañ.íron de lágrimas y sosteniendo ', 
los grillos, se esforzaban con un afecto respe-
tuoso en hacerle mas ligero su peso ; pero st1 

dolor y su · dcsesperacion no se calmáron hasta 

tanto que Cortés, de vuelta Je la ejecucion M 
Qualpopoca, mandó con semblante placentero 
que se quitase los grillos á l\loctczuma. Este 

príncipe, que al principio hahia mostrado una 

deLiüdad indigna de su dase, se entregó almo

m~~to á una alegria indecente, y pasó sin inter-
m1s1on del esceso de la desesperacion ~ los ar
rebatos del reconocimiento y del amor ácia sus 
liliertadores. 

Estos hechos, tales como los refieren los mis
mos historiadores españoles, estan sin duda en 
contradiccion con las cualidades que adornan á 
Cortés en otros puntos de su conduela. Ejercer 
UD derecho que DO puede pertenecer á un estran

gero, que ni aun quiere ser tenido sino como 
enviado de un príncipe eslraño; y aplicar la 

pena capital~ un cruel suplicio á hombres cuya 
conducta deb1a merecer su estimacion, es una 

atrocidad sin ejemplo; poner grillos á un pode• 

roso fflODarca, y volverle la liberLad despues 
de haberle hecho esperimenlar un tratamiento 

tan ignominioso, es abusar del poder del modo 
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mase:;candaloso. Esplican esta conducta diciendo Año de'. 

que desvanecido Cortés con los buenos resultados '"'º· 
obtenidos hasta eutóuces, y confiado en el aseen~ 

diente que t_enia sobre los Mejicanos, nada veia 

difícil de emprender por temerario que fuese, 

ni peligroso de ejecutar i pero, al examinar la 
cosa por cierto punto, hallarémos <1ue sus pro

cedimientos, aunque contrarios á la justicia y 
:í la humanidad, pucliéron ser dictados por la 

misma política artificiosa que el general parece 

siguió constantemente. Los Españoles eran re

putado, por los Mejicanos como seres de una 

11al~raleza sobrehumana; y era de la mayor im
portancia fomentar este error, y mantener el 
respeto que era su consecuencia. Cortés queria 

persua<lir á los Indios que la muerte ¡le un E,... 
pañol . era el mayor de los crímenes, y nada le 
parecía mas propio para establecer esta opinion 
que condenar á una muerte cruel los primeros 
J\Iejicanos que osáron cometerle, y obligar al 
mismo soberano á someterse á un castigo ver

gonzoso para expiar la parte que habia tenido en 

el crímen d~ su& vasallos ( 1 ). 

El rigor con que trató Corlés á los infelices 

1't1ejicanos que se ati-eviéron á poner sus manos 
en los Elpañoles, parece produjo el efecto que 

esperaba el general castellano. Moctezuma quedó 
abatido y sumiso; durante seis· meses que Cortés 

pasó en Méjico, el monarca continuó viviendo en 

(1) Vease la Nota 15. 
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~ el cuartel de los Españoles con apariencia de 
1.520. tranquilidad y de satisfaccion, como si esta resi

dencia fuese de su propia eleccion : sus ministros y 
sus domésticos le servian segun costumbre ; des
pachaba todos los negocios ; todas las órdenes eran 
espedidas en su nombre; el aspecto del gobierno 
pare.cia el mismo; y como suhsistian sus antiguas 
formas, Ja nacion, que no veia cambio alguno, 
continuaba obedeciendo al soberano con la misma 
sumision y respeto. Los Españoles hahian inspi
rado á l\Ioctezuma y á sus vasallos tanto temor ó 
respeto, que no se hizo tentativa alguna para dar 
libertad al Emperador ; y confiado el mismo Cor
tés en el asceudiente que tenia, permitia al mo
narca no solamente irá los templos, sino tambien 
salir:ícazar mas allá de los lagos, acompañado de 
una reducida escolta de Espru"íoles que bastaban 
para imponer respeto á la multitud, y para tener 
en seguridad el Rey prisionero (, ). 

Asi es como habiendose apoderado Cortés de 
la persona de Moctezuma, su afortunada teme
ridad dió á los Españoles de una vez mas esten
sioo de autoridad en el imperio que la que hubie
ran podido conseguir en mucho tiempo á fuerza 
abierta¡ y ejerciéron, á nombre del Emperador, 
un poder mucho mas absoluto que el qdc habrían 
usado en su propio nombre. Los medios emplea
dos por las -naciones civilizadas para someter las 
que lo son menos, han sido siempre los mismos 

(1) Cortés, Re/at, pdg. 236. F. B. Diaz, cap, 97 , g8, 99, 

• 
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con corta diferencia. El sistema de ocultar una~ 
usurpacion sin'iendose del nqmbre de los sobe- 1520. 

ranos naturales del pais, y empicando los magis-
trados y las formas establecidas para introducir 
una nueva dominacion, artificios que miramos 
como s11tiles invenciones de la política moderna; 
este sistema, decimos, es mas antiguo que lo que 
se piensa, y ha estado en uso con buen resultado 
en el Occidente mucho tiempo ántes de haberse 
practicado en el Oriente. 

Cortés se aprovechó de todas las ventajas que 
le proporcionaba el poder que habia obtenido por 
los medios que se acaban de espooer. Nombró 
algunos Españoles propios para esta comision, y 
les encargó visitasen varios puntos Jel imperio, 
en compañía de los Mejicanos elegidos por el so
berano para que les sirviesen de guias y de de
fonsores. Recorriéron muclras provincias, exa
mináron su suelo y producciones, observáron con 
mas cuidado los distritos en que habia núnas de 
oro y plata, reconociéron dis1intos puntos con
venientes para fundar colonias de sunacion, y se 
esforzáron en preparar los ánimos á recibir el 
yugo español, miénlras que Cortés, á nombre y 
con la autoridad de Moctezuma, destituia los prin
cipales oficiales dd imperio, cuyos talentos 6 
espíritu de independencia le hacian temer alguna 
resistencia á su voluntad, y ponia en su lugar hom
bres mas ineptos ó mas dispuestos á la suruision. 

Otra precaucion le era aun necesaria para su 
completa seguridad. Era preciso apoderarse de 
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,\íio Ue los lagos para cubrir su retirada, dado caso que 
1520. los Mejicanos, ó por impaciencia del yugo, 6 sim ... 

plcmente por ligereza, tomasen las armas contra 
él I y cortasen los puentes ó calzadas. Su destreza 
y la condescendencia de l\Ioctezuma )e pusiéron 
en estado de ejecutar este proyeclo. Hablando 
frecuentemente con su prisionero de Ja marina 
europea y del maraYilloso ar! e de la navegacion, 
escitó sn curiosidad, y le inspiró el deseo de ver 
estos palacios móvibles que sin el auxilio de remos 
caminan sobre las aguas: con este objeto, le per~ 
suadió Corlés que mandase traer una parte de los 
aparejos de la flota depositados en Veracruz, y 
que hiciese cortar y preparar las maderas¡ hecho 
lo cual, les carpinteros españoles construyéron 
muy pronto dos bergantines, que fuéron para 
Moctezuma ún frívolo entretenimiento, y para 

... Cortés un recurso cierto en caso de verse obligado 
á retirarse. 

Animado con tantas pruebas de la servil sumi
sion del monarca á todos sus deseos, Cortés se 
atrevió á proponerle una prueLa aun mucho mas 
fuerte , pues le insló con eficacia á que se reco
nociese vasallo del Rey de Castilla I como si hu
biese recibido Ja corona de su mano, y á que Je 
pagase un' tributo anual. Moctezuma se sometió 
tambien á este sacrificio, el mas sumiso que puede 
exigirse de w1 soberano absoluto. Se convocáron 
los grandes del imperio: Moctezuma, en un dis
curso que prnnunció, les recordó las tradiciones 
y profecías que anunciaban desde muy an1iguo 
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la Tenida de un pueblo de su misma raza I que ~d 

• A110 e 
deh1a tomar posesion del suprt!mo poder; les 15.zo. 

declaró que creia que los Españoles fuesen este 
pueUo, que reconocia los derechos de su so
berano al imperio de Méjico, que queria poner 
la corona á sus piés, y ser en lo venidero su tri
butario. Al pronunciar su discurso, el ,lesgrachdo 
príncipe dejó entrever la clolorosa sensacion que 
le causaba el sacrificio que se le obligaba á hacer, 
pues las lágrimas y suspiros le corláron frecuen
temente las palabras, ·prueba cierta de que, á 
pesar del ahatimieuto de su ánimo y de su valor, 
aun conservaha bastante idea de su digniclJ.d para 
esperimentar las angustias ,¡uc despedazan el co
razon ele un soberano forzado á despojarse del 
supremo poder. A las primeras palabras que dié-
ron á conocer su resolucion, la asamblea quedó 
asomhrada, é inmediatamente se levantó un mor
mullo confuso que espresaba á 1, vez el dolor y 
la iu<liguJcion. Los 1'1ejicanos diéron seriales de 
querer tomar medidas vioJcntaS ¡ pero Cortés las 
previno oportuoamenle, declarando que su .'.lmo 
el Rey no intcn1,1ba privar á l\rlocte:mma de su 
corona, ni hacer innovacion·alguna en Ja con~ti
tucion y en las leyes del imperio¡ y esta seguridad, 
sostenida por el mietlo que inspiraban los .Espa
ñoles, y por el ejemplo de sumision que daba el 
mismo Emperador, arrancó de la reuniori un 
consentimiento forzado (1). Este acto de pleito 

(1)Veasela.l\ota 16. 

TOMO 11[. 5 
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-h enage á la corona de Espaiía fué acompa11ad 
Año de om C ]l 

i520. de todas las solemnidades que los aste anos tu 

viéron por conveniente prescribir ( J l- . ' 
;Moctezuma, á solicitud de Cortés, anadio al acl 

de reconocimiento un magnífico presente para s 
~ r y los vasallos por imitarle tomáro nuevo seno 1 ~ . , 

parte en esta contribucion. Los Espanoles reun_i 
ron todo lo c¡ue aquel les habia dado voluntar'.a 
mente, y cuanto les hahian produc_ido las estors1 

hechas á los Me¡· icanos con varios pretestos: nes 
1 

. t 
fundió el oro y la plata, y estos meta es, S!Il con 
las alhajas y adornos devariasdases 'lºe se guar~ 
ron tales como estaban por la belleza del traha¡o: 
compusiéron la suma de s~iscien_tos ~ pesos. L, 
soldados esperaban con 1mpac1en~a el ~eparh 
miento de esta cantidad: Cortés quiso satisfacer 
lcrs. Se separó el quinto ¡:orno derecho del _Rey d 
España; otro quinto se reservó para Corles com 
comandante en gefe ; se dedujéron del remane.ni 
las sumas adelantadas por Velazquez, Cortes 
algunos otros ofiéiales' para los gastos del arma 
mento; el resto se repartió entre las tropas '. co 
inclusion .de la guarnicion de Veracruz' ofic1alc 
y soldados, en proporcion á su clase; y Jespues d 
¡antas deducciones la parte de cada sol~ado ~ 
pasó de cien pesos. Esta cantidad era tan mferw 
á sns esperanzas, quealgunossoldadosdesdeñát 
recibirla, y otros murmnráron tan al descubiert(t 

(1) Cortés, Relat. 238. D. B: Diaz, cap. 10!. Comar:i 1 Crór 
,cap. 92. Herrera I decad. II, lib. Xi cap. 4· 
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que Cortés tuvo necesidad de servirse de mucha A~ 
maña y de grandes liberalidades para apaciguar- ,5.,, 
los, Estas quejas no eran absolutamente infun-
dadas : no habiendo el gobierno espai"íol contri• 
huido á los gastos del armamento, los soldados 
1•eian con dolor que se le abandonaba la mayor 
parte de los tesoros que ellos habian adquirido 
con tantos trabajos y con su sangre: la parte del 
general, teniendo consideracion á las ideas que se 
formaban de las riquezas en ·el siglo décimo sesto, 
componia u.na cantidad enorme; y algunos de lo, 
favoritos de Cortés se habian apropiado secreta-
mente varias alhajas de oro, que nci pagáron el 
quinto deducido para el Rey, ni entráron en la 
rriasa comun, aunque parece que los objetos es .. 
traviados no debían ser de mucho valor, porque 
en aquellas circunstancias el general tenia intere~ 
en que la parte del Rey fuese muy valiosa. 

La suma amontonada por los Españoles no 
corresponde á las ideas que se tenian comun
mente de las riquezas de Méjico, segun la, des
cripciones que nos hacen los historiadores de su , 
antiguo esplendor, y segun el actual producto de 
sus minas; pero es preciso advertir que entre 
los antiguos Mejicanos el oro y la plata no eran 
la medida del valor de las otras mercancías, y que 
no influyendo esta circunstancia en sn precio, 
estos metales era a solamente buscados como ador
nos ó alhajas. Eran consagrados á los dioses en los 
templos, ó empleados como señales d~ dislinrlon 
por los prínci~es y por las personas de la primera 
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Año de clase. Como los objetos de oro y plala solo sufrían 
1520• un débil menoscabo con el uso, los pedidos que 

de ellos podian hacerse no eran bastan Le grandes 
para escitar la industria de los 1\'lcjicanos á a~
mentar su cantidad por el trabajo de las minas de 
que abun<la su país; este arte ademas les era abso
lutamente desconocido: asi es que todo el oro <1ue 
poseían era el recogido en la madre de los ríos, 
ó nativo y tal como las minas le presentan ( 1 ). El 
mayor esfuerzo de su industria en la rebusca de 
este metal estaba reducido á lavar las tierras des
prendidas de las montañ1s por los torrentes, para 
separar los granos de oro ¡ y aun esta operacion tan 
sencilla se hacia con muy poca destreza, segun el 
informe de los Españoles emiados por Cortés á 
examinar el estado de las provincias en que espc• 
raban hallar minas(~). Por efecto de estas distintas 
causas, la masa de oro existente enlónccs en 1\Ié• 
jico no po,lia ser muy grande. La de piafa debia 
ser aun menor, porque rara vez se encuentra per
fertamcntc puro este metal, y porque los lnJioa 
no sabian toclavía el uso de las operaciones necesa
rias ¡iara cslraerle de su mina y purificarle (3): asl 
es que aun cuando los Españoles usando de todo 
su ¡)Odcr se hubiesen abandonado al último esceso 
de codicia por satisfacer la mayor de sus pasiones, 

' 1} Corté~, Tidat. pág. 236. 8 . Diai., rap. 102, toJ. C o,na.n, 

CrU11. mp .. 90. 
(2' B. Din , cap. 10). 

(3) Ucrrcra 1 dwsd. II, lih, IX, rap , !¡. 
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la sed del oro' y aun cuando 1\loctezuma huLiesc----

ta 1 
1 

. \110 ,le 
ago , o sus e soros para saciarla, el producto de i5zo. 

estos dos principios, ~ue formaban la mayor parte 
de los metales prec10s0s del imperio no I b-' • • , la 113 

esced,do de la suma que hemos indica,lo (, ). • 
Pero, por condescendiente que fuese l\locte

zuma por todo cuanto Cortés babia exigido de 
él, su firmeza fué inílcxible acerca de un t ~· . pun o. "º ,-ano le rnstó el general con lodo el celo im-
portuno de un misionero á renunciará sus falsos 
dioses r á abrazar la fé cristiana, pues siempre 
desecho con horror la proposicion. La supers
tidon cstal>a tan profundamente grabada en el 
corazon de los ~lejicanos, porque se había esta
bleci,lo entre ~!los bajo un sistema completo y 
arreglado; ynnéntrasque los <lemas pueblos ~ro
aeros de las otras regiones de la América aban
donaban fácilmente uu corto número de nociones 
y de ceremonias religiosas, poco estables para 
~erecer el nombre de religion nacional, los Me
Jltanos permanccian obstinadamente apegados á 
111 culto,. bárbaro como era, porque estaba arom
pañado de cierta solemnidad, y praciicado con 
una regularidad que le hacia respetable á sus ojos. 
Viendo Cortés que todos sus esfuerzos no podían 
conmover la firmeza <le 1\1octczuma, se enfureci6 
tanto con su ohstinacion, <1ue en un arrebato de 
celo se puso á la cabeza de sus soldados para mar
char á destruir los ídolos del templo mayor de 

(1) Vease la Nota 17. 
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~1\11.!jico; pero los sacerdotes tomando las armas 
,,,o. y corriendo el pueblo en tropel á la defensa d 

sus altares, el general se YÍÓ forzado á moder 
por úllimo su ardor, y se 1·esolvió á renunciar 
esta temeraria empresa I des pues· de haber qu 
1a,lo solamente un ídolo de su nicho, y coloca 

• 

en él la imágen lle la Yírgcn llhría (1). 
Desde esle momento, los Mejicanos que Ji 

bi.rn sufrido la prision de su soberano y las exa 
dones de los cstrangeros casi sin resistencia, 
mcnzáron· á pensar en arrojar de su seno ó 
es terminar los Esp,uioles, y se creyéron obligad 
i tomar venganza de los insultos hechos á sus · 
viuidades. Los sacerdotes y los ¡irincipales i\Iej' 
c:mos lU\•·iéron varias entrevistas con l\'loctezum 
relativamente á este asunl o¡ pero como este prio 
1.i.pc podía ser ta primera víctima de una empresa 
violenta intentada contra los Españoles miéntra 
estuviese en su poder, quiso hacer uso ántes de me
dios mas suaves. En consecuencia de esto mandó 
llamará Cortés, y le dijo que estando complet 
mente verificadas las miras que los Españoles se h 
bian propuesto viniendo á llléjico como diputad 
Je su soberano ,la ,oluutad de sus dioses y el de 
tle sus pueblos eran que saliesen inmcdiatamco 
del pais, y que les rogaba se preparasen á mar• 
char, pues que de otro modo temía todo por ello, 
de parle de la nacioo. Esta propc.sicion y el tono 
decidido con <[UC se lliw manifestáron á Cortés 
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t¡ue era el resultado de algun gran proyecto con-~ 
certado entre 1\Ioctezuma y sus vasallos: entendió 15:.e. 

al momento que seria mas ventajoso aparentar 
que cedia al deseo del monarca, que intentar 
inoportunamente conlra(lecirle; y respondió, sin 
,·acilar y sin turbarse, que se babia ya ocupado de 
su ,-u.ella, pero que, como babia destruid.o las 
nayes en que vino , necesitaba algun tiempo para 
construir otras. La respuesta pareció razonable: 
en su vir1ud el Emperador despachó á Veracl1lz 
obreros mejicanos que corlasen las maderas bajo 
la direccion de algunos carpinteros españoles, y 
Cortés se lisonjeó con que durante este tiempo 
encontraria medios de evitar el peligro, ó de re-
cibir refuerzos que le pusiesen en estado de ar
rostrarle. 

Cerea de nueve meses habían pasado desde 
que l'ortocarrero y Montejo babian salido para 
España, encargados de sus pliegos y regalos. 
Cortés esperaba de un día á otro su yuelta, y la 
confirmacion de su autoridad de mano del Rey, 
pues sin este requisito su estado era incierto y 
precario ; y despues de haber ejecutado cosas de 
tanta importancia, su destino podia hacer que se 
le llamasl> rebelde y traidor, y que sufriese un cas
tigo como tal. Por muy estendi,los y rápidos que 
hubiesen sido sus progresos, no podia prome
terse llevar á cabo la conquista de un grande 
imperio con el reducido número de tropas que 
le quedaban, disminuido aun por los trabajos y 
enfermedades, ni recibir refuerzo alguno de los 

t 
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Año de establecimientos españoles de las islas, sin haber 
,5,o. ante tod~s cosas obtenido del Rey la aprohacion 

de todo lo que babia hecho hasta entónces. 
Miéntras se hallaha en esta cruel situacion in-
• 1 ' quieto por o pasado, incierto por lo futuro, y ro-

deado de temores que se aumentaban por la úl
tima declaracion de l\Ioctezuma, se supo en Mé

, jico que algunos barcos aparccian sobre Ja costa. 
Cortés se alegró, creyendo que Portocarrero 
volvía de España, y que sus deseos iban en fin á 
tener fcJiz resultado: comunicó á sus compañeros 
e~tas agradables noticias, que rccibiéron con jú
bilo ; mas su gozo no fué de mucha duracioo. Un 
correo de Sandoval, que babia sucedido á Esca
lan te en el mando de Veracruz, instruyó á Cortés 
de que el armamento avistado babia sido formado 
por,. elazqoez, gobernador de Cuba, y que, en 
Jugar de traerle los socorros que esperaba venia 
destinado precisamente contra él. ' 

Los motivos que indujéron á V clazquez á tomar 
este partido violento eran evidentes. El gober
nador de Cuba pudo sospechar, desde r¡ue Cortés 
se hizo á la vela, que este trataba de salir abso
lutamente de su dependencia: sus sospechas se 
fortificáron cuando vió que no se le daba cuenta 
alguna de las operaciones, y pasáron á ser evi
dencia por la indiscrecion de los oficiales que 
Cortés envió á la corle de España. Portocarrero 
y Montejo, por motivos que los historiadores 
contemporáneos no nos hao manifesLado con bas
tante claridad, tocáron en la isla de Cuba contra 

• 
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las órdenes poS1hras de su general ( 1 ). Velazquez ~ñ• de 

supo de ellos que Corlés y sus compañeros, des- 1:t20. 

pues de haber renunciado ÍOl'malmcnte á toda 
relacion con él, habian establecido ana colonia 
independiente en la Nueva E spaña, y que pedían 
al Rey la confirmacion de cuanto habían hecho: 
le instruyéron tamhien de la riqueza del pais, de 
los magníficos regalos que Conés habia recibido 

' y de las esperanzas que tenia este general de es-
tender y afirmar mas y mas su poder en aquellas 
nuevas regiones. 

Todas las pasiones que pueden agitar un rs
píritu ambicioso; la vcrgUenza de haber sido tan 
groseramente engañado; la ira por la traicion de 
un hombre que él mismo había elegido , y en 
quien babia puesto toda su confianza; el dolor de 
haber empleado una parte de su fortuna para en
grandecer un enemigo, l la ninguna esperanza de 
tener otra tan buena ocasion para establecer su 
fortuna y csteodcr su autoridad : todos estos mo
tivos reunidos obligáron al gobernador á hacer 
los mayores esfuerzos para tomar nna venganza 
ruidosa de su contrario, y para prh·ar á Cortés 
de sus conquistas, y de la autortdad que hahia 
usurpado. Tenia tambien razones plausibles para 
justificar esta tentativa, pues el informe que hizo 
pasar á España del viage de Grijall,a habia sido 
bien recibido ; y en vista de las muestras de Jas 

(1) B. Di:1J, cap, 54 , 55, Herrera, dec, 11,lib, Y, cap, 14, 
· Comara, Crc,n, '4p, 96. ,. 
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-:--producciones y riquezas de la Nueva Espaiia en-
_.\110 t1c I 

1 :i zo. viadas por él, se babia formado en a corle una 
idea tan ventajosa de estaregioo, que V_el~zquez 
fué autorizado para continuar su descuhn~mento, 
y se le nombró gobernador durante su vida, con 
poderes y ¡,rivilegios mas estensos que los otor
gados á los aventureros que hahian succclido á 
Colon ( 1 ). Envanecido con estas pruebas de un 
favor tan distinguido, y autorizado á mirar á Cor
tés no solamente como usurpador de su gobierno 
sino tambien como rebelde á las órdenes del 
Rey, se resolvió á vengar con las armas los dere
chos y las prerogativas de su soberano (2). Apre• 
.suró los preparativos de su espedicion con todo 
el ardor que podia esperarse de las violentas pa• 
sioncs de que estaba animado, y en poco tiempo 
puso en pié un armamento que consistia en die, 
y ocho naves, ochenta hombres de caballería, 
ochocientos de infantería, de los cuales ochenta 
eran mosqueteros, ciento veinte ballesteros, y 
2demas doce piezas de cañon. V el¡¡zquez babia ya 
conocido el peligro de confiará otro la espedicion 
que él mismo debiera dirigir; pero este cono
chniento no le hizo mas emprendedor. Dió el 
mando de este cuerpo formidable, que en la in
fancia del establecimiento de los Españoles en 
América podia muy bien llamarse ejército, á 
Pamphilo de Narvaez, con órden de apoderarse 

{t) Herrera , ikcad.11,lib. Il[, cap.11. 
( 2) Vease la Nota 19, 
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de la persona de Cortés y de sus principales ofi- ;.;:-:¡;
dales, de remili.rsclos presos, y de acaLar en su t 52°, 

nombre el descubrimiento y conquista del país. 
Despues de un feliz viage, Narvaez desembarcó Abrit, 

sus tropas sin oposicion cerca de San Juan de 
Ulua. Tres soldados enviados en busca de las 
minas de aquel d~slrilo se le reuniéron, y no sola., 
mente le diéron noticia de la situacion de Cortés, 
sino que como habían hecho algunos proeresos en 
el conocimiento de la lengua mejicana, encontró 
en ellos intérpretes que le pusiéron en estadó de 
entablar alguna comunicacion con los naturales 
del país. Es verdad que, por un artificio vil 
y bajo, estos desertores tratáron mas Líen de 
lisonjear á Narvaez con agradables esperanzas, 
qne de decirle la yerdad ; pues le representáron 
la situacion de Cortés tan desesperada, y el des
coriten to de sus tropas tan general, que la ,..-ani-
dad natural de Na1·vaez se au{Ilentó mucho con 
estas noticias. Su primera operacion, sin em
bargo, debiera haberle inspirado alguna descon-
fianza en las relaciones de sus espías; porque ha
biendo mandado intimar al gobernador de Y era-
cruz la rendkion, Gucvara, eclesiáslico encar-
g~do de es\a comision, la cumplió con tanta in
solencia, que S;¡ndoval, hombre de valor y muy 
afecto áCorlés, lejos de obedecer, se apoderó de 
él y de los que le acompañaban, y los envió presos 
y encadenados á Méjico. 

Cortés los recibió no como á enemigos, sino 
como á amigos; y repr0Land0 la seyeridadde San-
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~ doyal, los puso inmediatamente en libertad. Este 
1J20. acto de clemencia, praclicado oportunamenle y 

acompañado de agasajos y de presentes, le ganó sn 
confianza, y por medio de ellos adquirió instruc
ciones acerca de las fuerzas y proyectos de Nar
vaez, las cuales le hiciéron conocer to<la b esten
sion del peligro que le amenazaba.1\o eran Indios 
desnutlos los que Cortés debía combatir, sino un 
ejército que no cedía al suyo en valor ni en disci
plina, y que le aventajaba en número, que obraba 
en nombre y con autoridad del monarca, y que 
estaba mandado por un oficial de conocido valor. 
Tambien tuvo noticia de que Narvaez, mas ocu
pado en auxiliar el resentimiento de ·\"elazqucz, 
que zeloso de mantener la gloria del nombre es
pañol, y aun los intereses de su patria en el co
mercio con los Indios, les babia pintado á él y á 

sus compañeros como proscriptos, culpables de 
rebeldía ácia su propio soberano, y de injusticia 
ácia los Mejicanos, cuyo pais habían invadido: 
Narvacz; añadia ademas, que su venida no tenia 
otro objeto que el de castigar sus opresores, y el 
de librar á llléjico de su tiranía. Cortés conoció 
desde luego que l\1octezuma babia dado acogida 
á estas impresiones poco favOrables; supo que 
Narvaez babia bailado medio de asegurar al Em
perador que la conducta de los Españoles que le 
tenian preso no era aprobada por el Rey su amo, y 
que estaba encargado no solamente ele IJOner1e en 
libertad, sino tambien de reslituirle su an1igua 
autoridad y toda su independencia. Las provin-
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cias, esperando desde enlónccs poder sacudir el Aüo de 

}-ugo de estos estrangeros, comenzáron á suhle- 1520. 

,·arse abiertamente contra Cortés, y á mirará 
Narvaez como un hombre que podia y deseaba 
librarlos de la opresion : el mismo Moctczuma 
maotenia correspondencia secreta con el nuevo 
comandante, y parccia implorar su ayuda mi
randole como superior en fuerzas y en dignidad 
á los Españoles que hasta entónces babia respe-
tado como á !os primeros de los hombres ( 1 ). 

Tales eran los cuidados y peligros en que se 
hallaba Cortés, y es imposible imaginar una si
ttiacion que pudiese poner su talento y su valor 
á una prueba mas crítica, y en que fuese mas 
dificil tomar un partido. Si esperaba en Méjico 
la llegada de Narvaez, su pérdida era inevitable; 
porquemiéntraslos Españoles le estrechasen por 
un lado, los habitantes, que á pesar de su auto
ridad y cuidados apéuas podían ya ser contenidos 
en la sumision, aproyecharian con ansia esta oca
sion para ycngarse de todo cuanto habian sufrido. 
Si abandonaba la capital poniendo en libertad al 
monarca cautivo, y salia al encuentro del enemigo, 
perdía de una yez el fruto de sus trabajos y de 
sus yictorias, y renunciaba á yentajas que jamas 
hubiera ,-uelto á recobrar sin hacer esfuerzos 
estraordinarios, y sin correr infinitos riesgos. Fi
nalmente, si. en lugar de combatir inlcntaba un 
acomodamiento con Narvaez, el orgullo natural 

\1 )Ve:1.se 1a Nota 20-
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~· de este oficial, fomentado por este mismo proce-
' 5,o. di miento de Coriés, seria un obsláculo iasuperablc 

para el buen resultado de su negociacion. Dcspues 
de l1aber examinado y comparado estos distintos 
proyectos con la mayor alencion, Cortés se <lecidió 
por el que era mas difícil ,le ejecutar, pero que 
debiaser mas glorioso para su patria si el éxito era 
feliz. Se armó de la resolucion y de la intrepidez 
necesarias en las situaciones que solamente dejan 
un objelo de esperanza, y se determinó á hacer 
un grande y y~eroso esfuerzo, aventurandosc á 
combatir, á pesar de todas sus desventajas, ántes 
que á sacrificar sus conquistas y los intereses de 
la España en Méjico. 

Aunque Cortés previó que siempre seria ne
cesario decidir á mano armada sus diferencias con 
Narvaez, juzgó que podría tenerse no solamente 
por indecoroso sino por criminal el atacar á sus 
compatriotas, sin haber intentado anticipada
mente alguna ria de negociacion. Al efecto, se 
sirvió del P. capellan OlmedQ, cuyo carácter era 
muy propio para este ministerio, y que tenia 
adem.-s la maña y prudencia necesarias para ma
nejar las Ílltrigas secretas que Cortés proyectaba 
procurarse entre las tropas de Narvacz 1 que era 
en lo que ponia su mayor confianza. Narvaei 
despreció todas las proposiciones de acomoda
miento que le hizo Olmedo, y apénas pudo con
seguirse que no maltratase á este eclesiástico y á 
los qne le acompañaban ; pero los enyiados de 
Cortés fuéron mas favorablemente recibidos de 
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la tropa, Estos hahian traido varias carlas de su Atto de 

gefc y de sus oficiales para sus antiguos amigos y 1520
• 

amaradas, á las cuales acompañaban algunos re-
galos, como anillos, cadenas de oro, y otras al-
hajas preciosas 1 propias para dar á eslos a\'en
tureros grandes ideas de la riqueza de Cortés, y 
para hacerles suspirar por la felicidad de aquellos 
de sus compatriotas que scrvian á sus órdenes. 
Otros, animados del amor del bien público, que-
rian que se evitase una guerra civil que no podría 
menos, cualquiera que fuese el vencedor, de con-
mover y aun acaso de trastornar enteramente la 
domioacion española en un país en que aun estaba 
tan imperfectamente estahleciila. Narvaez no se 
dignó seguir ninguno de estos dictámenes, y de-
claró por un acto público á Cortés) á sus compa-
ñeros rebeldes y traidores á su patria. Es creíble 
que Cortés, conociendo la arrogancia de Nanaez, 
esperaba esta respuesta: asi es que dada una prueba 
de sus disposiciones padficas, y justificada de este 
modo la necesidad en que se veia de recurrir á 
otros medios, se resolvió á marchar contra un 
enemigo que babia intentado aplacar inútilmente. 

Al salir de la capital, dejó en ella ciento cin- Mayo. 

cuenta hombres á las órdenes de l'edro de Alva-
rado, oficial de mucho valor, y por quien aun 
los mismos Mejicanos habían concebido mucho 
respeto ; y á esta débil guarnicion confió la cus-
todia de una gran ciudad, la de los tesoros que 
babia amontonado 1 y, lo que aun es mas impor
tante, la rlrl monarca prisionero. Se sinió de toda 
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~ su maña para ocultará Moctezuma la ver<ladera 
1520. causa de su marcha : procuró pcrsuadirle que los 

cstrangeros nuevamente llegados eran sus amigos, 
vasallos del mismo soberano , y que dcspucs de 
una corta entrevista se reunirían todos para yol
vcrse á su patria. Moctczuma no pudiendo pene
trar los designios de los Españoles, ni conciliar 
lo que oia con las declaraciones de ~arvaez, te
miendo por otra parte manifestar alguna señal de 
sospecha ó de desconfianza con respecto á Cortés, 
le prometió permanecer tranquilo en medio de 
los Españoles, y de tener con Al varado las amis
tosas disposiciones que habia mantenido con él. 
El general salió de Méjico, mas confiado en las 
órdenes que dejaba á Alvarado rela1ivamen1e á 
la vigilante guarda del pri,ionero, que en las pro
mesas de este. 

Sus tropas, reunidas con Sandoval y la guar
nicion de Veracruz, no pasaban de doscientos 
cincuenta hon1hres. Como ponía su principal con
fianza en la celeridad de sus movimientos, solo 
babia llevado consigo muy poco bagage y artille
ría; pero temiendo 1a caballería enemiga, tomó 
precauciones contra esta desventaja con la saga
cidad de un gran capitan. HaLia observado que 
los Indios de la provincia de Chinantla se serüan 
de picas muy largas y fuertes ; dió pues á sus sol
dados esta arma, la mejor que pudiera emplearse 
contra la.caballería, y los acostumbró á mante
nerse bien cerrados para hacer de ella un uso ma 
ventajoso. 
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Cortés con ·su pequeño trozo avanzó ia Zem- Atto de 

poala, de cuyo punto se babia apoderado Nar- ,5.,. 
vaez. Durante su marcha re pilló las proposiciones 
de acomodamiento ; pero exigiendo :r-iiarvaez que 
Cortés y sus compañeros le reconociesen inmedia
tamente por gobernador de la Nueva España, en 
virtud de los poderes que tenia de Velazquez, y
rehusando Cortés someterse á cualquic;a autori-
dad que no dimanase inmediatamenle del Rey de 
España ( Emperador á la sazon ), bajo cuya protec-
cion se había puesto su naciente colonia, quedá-
ron sin resultado las negociaciones; mas la comu
oicacion que se estableció con esle motivo entre 
los dos ejércilos proporcionó grandes ventajas á 
Cortés, procurandole ocasiones de ganar algunos 
oficiales de su enemigo por medio de regalos, de 
atraerse la voluntad de otros por el aire de mode
racion con que procedía, y de deslumbrará todos 
por las riquezas de que sus soldt..dos hacian osten
tacion presentandose adornados de brazaletes, de 
caden;s y de otras alhajas de oro. Todo el ejército 
de Narvaez, 4 escepcion del gefe y de un corto 
número de hechuras suyas, propendia á un acomo
damiento con sus compatriotas; pero esta dispo
sicion irritó y enfureció la violencia de su carácter. 
Puso precio á la cabeza de Cortés y á las de sus 
principales oficiales; y habiendo sabido que su re
ducida tropa distaba solamente una legua de Zem-

poala miró este atrevimiento como un insulto , , 
digno de pronto castigo, para lo cual marchó a 
presentarle la batalla. 
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~ Cort-cnia mucho talento y cspcricncia pa.ra 
1520. combatir uo cnemtgo 1an superior en n(1mero, 

sin estar en posesion de un punto ventajoso: dejó, 
pues entre él y Narvaez el río de las Canoas, y 
desde alií vió !allegada del enemigo sin inquietud, 
y oyó sus bravatas con desprecio. Empezaba en
tónces la estacion de las lluvias que caian ya con 
toda la V!-olcncia que se nota en la zona tÓrrida. 
Los soldados de I'íarvaez, poco acostumbrados :í 
los trabajos del servicio militar, murmuraban 3.1~ 
lamente de verse cspuestos en aqucBa situacion, 
sin ncccsidadá su modo de entender; y su general~ 
cediendo á la impaciencia de la tropa y despre
ciando ademas sus enemigos, consintió en reti
rarse á Zempoala. Las mismas circunstancias que 
le determiuaban á dar este paso, estimuláron , 
Cortés á intentar una accion con que esperaba 
terminar la guerra de un solo golpe. Observó que 
sus soldados endurecidos con las fatigas, aunque 
es puestos sin riendas ni otro abrigo á los torrentes 
de llulia que no cesaban de caer, k jos de desa.ni~ 
marse conservaban toda su buena voluntad y su 
actividad : preveia que los de Narvaez se entre
garian naturalmente al descanso 1 y que juzgando 
de sus enemigos poi· su ¡>ropia poltronf'ría 1 se 
creertan á cubierto de lodo ataque en un tiempo 
tan poco á propósito para una accion. Siguiendo 
estas observaciones, resohió aprovecharse de la 
oscuridad de la noche, que era cuando la sorprcs.1 
y el terror podrian compensarle ventajosamente 
la inferioridad del número. Sus soldados convcn-
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riJos Je que su único recurso estribaba en un es-~ 
traordinario esfuerzo de valor, aprobáron su re- 15~0. · 

solucion con tanto ardor, que Cortés en el dis-
curso que les dirigió ántes de emprender la mar-
cha, tuvo necesidad de ocuparse mas en mo-
derar su entusiasmo que en fomentarle. }.,ormó 
tres trozos de su tropa, y dió el mando del pri-
mero i Saudoval, quien tuvo tamhicn la comi-
sioo no menos importante que peligrosa de apode-
rarse de la artillería colocada delante de la prin-
cipal torre del templo en que Narvaez hal,ia esta
blecido su cuartel. Cristoval de O lid, que man-
daba la segunda division, fué encargado de atacar 
la torre )' de sostener á Sandoval. Cortés condu-
cia la tercera, que era la menor, y que formaba 
un cuerpo de reserva destinado i acudir á lo, 
puntos en que se tuviese necesidad de su auxilio. 
Fué necesario pasar desde luego el río de la, 
Canoas, lo que no se verificó sin dificultad, por-
que se habia engrosado con las lluyias, y el agua 
llegaba á los soldaJos casi hasta el cuello. Se ca-
minó en seguida con el mayor silencio, sin hath· 
t:unbor y sin ruido alguno de instrumento mi-
litar : "ca<la homhre estaba an11ado de una espada, 
de un puñal y de una pica de Chinantla. l\arvaez, 
cuya negligencia era proporcionada á su con
fianza, solo babia dejado dos centinelas para ob
servar los movimientos de un enemigo tan te
mible por muchas razones : una de ellas fué co-
gida por la yanguartlj de Cortés, y la otra se 
escapó y llegó ib ciudadhaslante oportunamente 
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~ para dará Narvaez Liempo de prepararse á recibir 
1520. al enemigo; pero la ceguedad y presuncion de 

este general le hiciéron perder momenlos muy 
preciosos. Trató al centinela de cobarde, juzgó 
quimeras los avisos que se le daban, no pudiendo 
imaginar que Cortés se atreviese á atacarle con 
fuerzas tan desiguales. Los gritos de los que daban 
el asalLo le convenciéron por último de que el 
riesgo que habia despreciado era real ; pero la 
prontilud del ataque fué tal, que la division de 
.Sandoval, despues de haber sufrido un solo caño
nazo, se apoderó de la artillería, y comenzó á 
avanzar ácia la torre. Narvaez, caya bravura era 

· tan grande como su presuncion, se arma ála ligera, 
y con sus palabras y ejemplo anima sus soldados 
al combate. Olid marcha para sostener á sus com
pañeros, y el mismo Cortés ganando la delan
tera dirige y apresura el ataque con nuevo vigor. 
Este reducido cuerpo cierra sus líneas, y presen
tando con sus largas picas un frente impenetrable 
destruye todo cuanto se le opone: llega muy luego 
á las puertas de la torre, y combate para apode
rarse de ella, cuando habiendo un soldado puesto 
fuego á las cañas de que estaba formado su techo 
Narvaez se vé obligado á salir de ella. Al prime; 
~h~que fué herido en el ojo de un picazo, echado 
a tierra, y puesto en prision con grillos. 

T~n p~onto como esto sucedió se oyéron gritos 
de victoria. Los que habían acompañado á Nar
vaez en su salida sostenitp débilmente el com
bate, ó empezaban á rendirse : el terror y la con-
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fusion se apoderáron de los que se defendian aun~ 
en d.os torres pequeñas del templo. La oscuri- 1:>20, 

dad era tal, que no podian distinguirse los amigos 
de los enemigos ¡ su propia artillería hacia fuego 
contra ,ellos; y á cualquiera parte que volviesen 
la vista, los insectos luminosos que en los paises 
calientes y húmedos son tan abundantes, y que 
brillan por la noche, se ofrecian á su imaginacion 
exaltada como otros tantos enemigos armados 
de arcabuces, que se avanzaban con la mecha en
cendida. Finalmente, dcspltes de una corta resis-
tencia, los -soldados ohlig:íron á sus gefes á capi-
tular, y ántes de amanecer todos habian rendido 
las armas y sometidose al vencedor. 

. Una victoria tan completa era tanto mas feliz 
cuanto que apénas babia costado sangre. Cortés 
babia perdido dos hombres, y de los de Narvaez 
·solo muriéron dos oficiales y quince soldados. 
El vencedor trató á los vencidos como amigos 
y compatriotas, y les dejó elegir entre volver 
UireclamenLc á Cuba, ó entrar á su scnicio 
para tener parte en su fortuna, con las mismas 
condiciones que sus antiguos soldados. Esta se
gunda proposidon, apoyada con algunos regalos 
y con muchas promesas, lisonjeó de tal modo las 
abultadas esperauzas que los habian determinado 
á seguirá Narvaez, que foé aceptada por todos los 
soldados de este, á escepcion de un corto mí
mero de sus mas celosos pariidarios ; y todos á 
porfía hiciéron protestas de una a<lhesion invio
lable al general que acababa de dar pruebas 1an 


